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Francisco Verdera, El empleo en el Perú: un nuevo enfoque. Lima: lnsthuto 
de Estudios Peruanos, 1983. 

Alberto Espejo Ortega 

La aguda crisis económica que sufre el pafs desde 1975 se ha traducido 
en un alto nivel de capacidad Instalada ociosa en la manufactura, que en al- 
gunas ramas hordea el 50°/o. 

Roberto Ahusada’aflrkna, en su trabajo sobre la Utilhwidn del copiral 
instalado en el sector indust&l perrrnno, que entre 1970 y 1975 “el 63.7010 
de las plantas con mQs de 20 trabajadores operan solamente un turno. La par- 
te del sector Industrial operando un turno es ciertamehte importante ya que 
concentra el 46O/o del empleo fabril y un tercio de la producción sectorial”. 
Las mas recientes estimaciones realizadas por Abugattas y Pennano para los 
aflos 1983 y 1984 muestran que la capacidad ociosa en el sector manufactu- 
rero está, en los últimos tres anos, entre 40°/o y 6S”/o. 

Las constataciones referentes a la utilización del capital instalado nos 
obligan a prestar atenci6n al factor relacionado con el capital: icu81 es el 
nivel del empleo en la economía’? 

La problemdtica del empleo en el Pen3 ha sido tratada desde muchos 
puntos de vista y también en forma interdisciplinaria, uno de los esfuerzos 
más importantes efectuados para evaluar en forma global su situaciim fue 

el realizado por el Programa Academice de Ciencias Sociales de la Universl- 
dad Católica en un seminario convocado al respecto en 1980, cuyos resul- 
tados han sido publicados recientemente por el Fondo Edltorlal de la misma 
universidad. 

El trabajo de Francisco Verdera se inscribe en este esfuerzo por clarifi- 
car, precisar y comprender con mayor lucidez lo que se ha dado en llamar el 
problema del empleo en el Perú, es por esto que el autor Inicia su trabaJo con 
una discusión acerca de qu6 se entiende por dicho problema: bajo desempleo 
urbano y un alto subempleo agrfcola y no-agrfcola. Sin embargo, F. Verdera 
sugiere que ksta es una forma Ilmitada de entender la problemfitica y que por 
el contrario es *‘mas relevante acerCarnos a la complejidad en que viven y tra- 
bajan las personas, a sus condiciones de vida y dk trabajo, es dech. a cómo se 



rcpmduce la fuerza de trabajo. . . tratar el problema del empleo cn positivo 

rlgnlflca explorar les condiciones en que se reproduce la fuerza de trabajo 
abarcando la situación de los asalarlados” (p. 3.5). 

F. Verdera presenta unti slntesis de los diversos enfoques teóricos sobre 
el empleo, pasando por los Clrlsicos, Marx, Neoclásicos, Keynes y los Postkey- 
nesianos; sin embargo, considera que existe un vacfo teórico en et tratamien- 
to de este tema y expresa que el planteamiento de Singer es, en su opinión, 
el más adecuado para analizar economfas subdesarrolladas como la peruana. 
A continuación repasa y discute,* en cuatro capítulos, las principales deflni- 
ciones y mediciones acerca del problema del empleo. 

El análisis del autor se inicia con el concepto de Población Económica- 
mente hct!va (PEA), que es la población entre 15 y 64 anos de edad, en ca- 
pacidad y disposfclbn de trabajar, o lo cjue es lo mismo, trabajando o bus- 
cando trabajo activarriente. I, Verdera critica esta definición porque en ella 
se supone que toda actividad económica estd ligada al mercado, excluye 
actividades productivas de las uhldades familiares, no considera el trabajo 
familiar hi el trabajo de mujeres;~hiflos y escolares: de todo esto concluye 
que IS PEA este sjl(temáticamente subestimada y Sugiere que la tasa de ac- 
tividad (PEA/población total), tanto la .pbservada como la ajustada, está 
en un rango cuyos Ifmites son el 57.8o/o, estimado por el INE-DCE, y 

un 87.B”/o (aJuste del aht0r) rl’ ’ 

’ El rango t8n amplio dri que se ubica la tasa de participación se debe e 
que el censo de 1972 no da cuehta en forma satisfactoria de Id actividad 
económica del 32.4010 de la,población en edad activa de mas de 6 anos, y 
esta inactlvldtd se atribuye findamentalmente a las mujeres entre 15 y 64 
aflos, en consecuenfla “del total de 3 mlllones 532 mil personas no inclul- 
das en la PEA, el 72.6O/o se encentra entte 15 y 64 aRos, siendo el 9S”/o 
mlijeres (dos millones 440 niil), y la mitad en el Campo” (p. 67). Es decir, 
la estimación de la PEA ha estado discriminando ilas mujeres y eri especial 

a las del medio rural, 
A’ continudción, el autor discute Cl concepto de desempleo, paca lo 

Cual diferencia entre desempleo abierto, y oculto. El desempleo abierto 
compreflde d los cesantes que busqan trabajar y a los que buscan trabajo por 
primera vez. El desempleo oculto comprende a los cesantes y aspirantes que 
no buscan trabajo activamente. ,lEl autbr &itica este concepto pues con- 
sidera que el “IImite entre el desempleo oculto involuntario y las perao- 

nas inactivas voluntarias, adermIs de ser cambiantes, son diffciles de precisar” 
(p. 75). Por btralpatte, la tasa de desempleo (desempleo/PEA) que se usa 

normalmente supone que la marfo de obra es homogCnea, es decir todos son 
asalariados, sin embargo esta tasa no tiene sentido, afirma Verdera, en una 
economía en la que na existe un mercado de trabajo desarrollado y dinami- 
co, Por tanto, la tasa de desempleo debe ser referida a la PEA asalariada y 

184 



realizando los cálculos correspondientes, encuentra 4116 la tada de desempleo, 
para el aífo 1979, se eleva de 7,1o/o a 18.G”/o. En forma similar la tasa de 

desempleo agrlcola, calculadti como desempleo agricola/PEA agrícbla, fIre 

4010 en 1972 y  3,2o/o en 1981 ; pero si el cálculo es hecho de la fotma pro- 

puesta por F, Verdera entonces la tasa de desempleo Ileia a lG.7O/o eri 1971 

y  13.8o/o en 1981. El autor concluye que el desempleo abierto rural es tnuy 

alto y  que son los jóvenes y  mujeres los afectados con esta situación. 

Respecto al subempleo por duración, el autor Confirma resultados ante- 

riores (Figueroa, lguifíia) es decir que este tipo de subempleo prácticamente 

no existe, sino por el contrario los trabajadores laboran largas jornadas (más 
de 48 horas semanales). 

El suhempleo por ingreso, opina el autor, ha sido sisternfitlcamente sub- 

estimddo debido a que se ha utilizado un nivel de salario mfnimo demasiado 
hnjo: por cstc motivo. Verdera propone un nuevo nivel de ingreso mInimo 

de suhsistrncia calculado a partir de la encuesta de ENCA y  con este nuevo 

nivel determina que cn 1979, en la ciudad de Lime, el subcmplcn por ingreso 

pasa del 29.4o/n, cálculo dc la DGE, al 73,9o/o. 

llechns todas las correcciones que propone en su trabajo prcscnlzí el 
siguiente cuadro resumen: 

Lima 1979 (en O/o) 

IXE Verdera 

PEA con empleo adecuado 60.5 17.2 

PEA con empleo inadecuado 
(incluye suhempleados por 

ingreso y  desempleados) 39.5 83.8 

El análisis del atltor sugiere que el problema del empleo es m3s pravc de 

lo que las estadktlcas oficiales plantean. 
Finalmente, se desarrolla un planteamiento del prohlema del empleo, 

que el autor califica de “nuevo enfoque”, en el que se sugiere analizarlo 

desde una triple perspectiva: ~- las condiciones de vida de los trabajadores. 

las condiciones de trabajo 
- Las relaciones entre las condiciones de vida 

y  trahajo. 

Pensamos que la gran virtud del trabajo de F. Verdera se encuentra en la 

nntsinsn discusión de las definiciones convencionales acerca de la PEA. em- 

pleo, desempleo y  subempleo. También es notable el aporte que realiza en la 
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evaluación de la factual información estadística sobre el tema, dado que 
muestra con claridad la sistemátfca subestimaci6n de las cifras de subempleo 
y desempleo, asl como la necesidad de construir nuevas metodologías. 

r En cuanto al “Nuevo enfoque” pddemos decir que si bien es cierto que 
a ntvel teórico hay diferencias entre comprender el problema del empleo co- 
mo un conflicto no resuelto entre modos de producción y determlnar el nivel 
de empleo mediante la teorla ke)nesiana de la demanda efectiva: cuando ln- 
tentamos operacionalizar estos distintos conceptos nos encontramos con las 
mismas dificultades. ~UpoflBamBs que Q.@artir del “enfoque de la formación 
y manutencibn 46 la fuerza de trabajo? (p. 131) definimos a los adecuada- 
mente empleado$ como aquellos que pueden adquirir una canasta básica de 
consumo, pero Ia dHinición de la canasta es tan arbitraria como el fijar 35 
horas semanales de trahajo para discernir sf alguien está o no adecuadamente 
empleado. 

Asumamos que se supera la’wbitrariedad en establecer la canasta basica: 
desempleados son los que no pueden adquirir esa canasta. Entonces, regresa. 

mos al punto de partida: la cotifusión entre ingreso y empleo, que en este 
caso es la confusff5n entre salario teal y empleo. 

l?na/mcnte, el trabajo de F. Verdera constituye un esfuerzo 
serio por evaluar las estadfsticas disponibles sohre empleo y, en 
este sentido, la lecturzi de SU trabajo resulta importante. 
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